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Un pueblo puede iio estar preparado 
para las buenas instituciones: pero, 
inspirarle el deseo de tenerlas, es una 
parte necesaria de la preparación.— 
Stuart MILL.

X. de laZ.
Bilbao, abril de 1900.
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LA LUCHA DE CLASES

moBa, infatigable, llena de ideal, de la ma
sa obrera, que busca condiciones de vida 
más compatibles que las presentes con su 
felicidad y con su derecho. Podrán diferir 
en la apreciación de tales ó cuales proble
mas, en lo acertado de tales ó cuales con
clusiones; pero, en conjunto, el movimien
to mismo, la aspiración, el sentido general 
de las reivindicaciones, arrastran plena
mente sus simpatías.

Cosa es ésta que los obreros no deben 
olvidar, como á menudo lo han olvidado 
los partidos políticos. La sentencia de que 
«todo el que no está conmigo está contra 
mí», es absolutamente falsa. Por el con
trario, las grandes transformaciones socia
les no las hace jamás un grupo aislado y 
en pugna abierta con todos los otros. Los 
partidos—y sobre todo los radicales, los 
que traen en su programa profundas inno
vaciones—sólo pueden trabajar con efica
cia sobre la base de una aquiescencia ge
neral, de una simpatía más ó men?8 cons
ciente de los restantes factores. Y como 
al fin y al cabo hay siempre en la masa un 
profundo sentido, casi un instinto, de la 
justicia, esa actitud favorable la conquis
tan preferentemente los que por la justi
cia combaten y por caminos de justicia la 
persiguen. En esto se funda precisamente 
la enorme fuerza del Socialismo actual, 
considerado en conjunto. Cuiden los obre 
ros, en la adaptación de pasadas institu
ciones, en la creación de nuevas formas 
de solidaridad y organismo, de evitar aque 
líos extremos que mancharen con vicios 
egoístas las antiguas corporaciones gre
miales. Todo intento de opresión que im
pida á unos trabajadores en provecho de 
otros el trabajo libre, cerrándoles el cami
no para que ganen el pan con el esfuerzo 
de sus brazos, herirá, antes que á nadie, á 
los mismos obreros en lo más hondo de su 
representación social, y dificultará la vic
toria.

Rafael ALTAMIRA,

EL TRIUNFO
DEL SOCIALISMO

de todos los días la pregunta que nos di' 
rigen nuestros adversarios. ¿Pero cuándo 

triunfa el Socialismo? Y á las veces nos 
hacen la reflexión de que tal suceso lo verán nues
tros nietos. ¡Infelices! no comprenden una pala
bra del asunto.

La prueba está en que si les contestásemos que 
nosotros triunfamos todos los días y no obten
dremos el triunfo nunca, creerían que nos burlá
bamos. Y sin embargo, eso es lo más cierto.

El Partido Socialista tiene un programa con
creto y definido y á cuya actuación encamínase 
la lucha política del momento; mas los socialistas 
todos están snimados de un espíritu que ha he
cho el actual programa y hará consecutivamente 
otros muchos, según lo exijan las circunstancias 
histórico-sociales. Nuestros principios no son un 
dogma establecido de una vez para todas, sin po
sibilidad de transformación alguna y cuya reali
zación pueda efectuarse totalmente en cierta fe
cha. No; nuestros principios son ideal redentor 
que nos guía en el camino de la vida, constante 
estímulo, pequeño aguijón que espolea nuestro 
ánimo para mejorar nuestras condiciones mate
riales y morales del presente.

Hay diferencia entre quien parte de una pobla
ción para llegar á otra y quien deja su casa un 
día para andar por el mundo. El primero llega al
guna vez al término de su viaje; el segundo, si al 
andar pasa de un punto á otro cada día y cada 
hora, jamás llega, porque siendo su placer y su 
vida el viajar para ver el mundo y complacerse, 
esto no se acaba mientras dura la vida.

Todo hombre, á diferencia del animal, jamás 
está contento del presente. Mira hacia fuera y ve 
la miseria y el dolor y la imperfección; se mira 
por dentro y ve también su miseria, su dolor y su 
imperfección y trata d* mejorar el mundo y la so
ciedad en que vive y redimirse y librarse del mal 
que le aqueja. Lucha y lucha sin tregua por que 
desaparezca la explotación que engendra la mise
ria física y moral, por acabar con la tiranía de 
algunos que imposibilita la libertad de otros y 
origina la abyección y el servilismo; lucha por la 
justicia y por el pan y por la virtud y por el 
Alte..., y cada día y cada hora y cada instante 
consigue un triunfo, si no el del logro, el de la ca
pacitación y la habilidad previamente necesaria 
para la victoria siguiente. Y una vez conseguido 
su objeto vuelve á mirar hacia fuera y se mira por 
dentro y ve, si no la miseria y el dolor y la imper
fección de otro tiempo y de que por su esfuerzo 
se libró, otra miseria y otro dolor y otra imper
fección contra la cual hoy ha de continuar la lu
cha. Y así siempre, porque «del hombre luchar 

es el destino» y «el hombre que no lucha está 
muerto ó moribundo».

Por eso nunca se llega y siempre estâmes lle
gando. Lo que nos proponemos concretamente, 
algún día es logrado y tenemos en ello el placer 
de la victoria; mas lo ideal se aleja á cada paso 
que demos y nos proporciona los estímulos d 1 
fracaso.

¡Ay del que está satisfecho más del tiempo ne
cesario para gozarse déla batalla ganada en la 
lucha por la vida! No tiene de hombre más que la 
figura. Y si algún espíritu cansado teme la lucha 
y deserta,considere que le espera el hastío déla 
vida, mil veces más cruel.

Fuera de nuestro ánimo, lo mismo el engrei
miento del triunfó obtenido, que el abatimiento 
de nuestra derrota, y démonos cuenta del espe
jismo del ideal continuamente proyectado por 
nuestro espíritu, que nos sirve de brújula y de 
faro en el mar movedizo’de la vida.

La cultura personal adquirida, la persuasión 
del adversario por medio de la palabra ó el ejem
plo, el adepto que se gana para las ideas, la agru
pación que se funda ó engrandece, la conferencia 
que se da ó el mitin que se celebra, la victoria en 
la huelga, la pretensión jurídica que se requiere 
ó á que se obliga, toda acción, en fin, ejercida 
puesta la vista en las aspiraciones consignadas 
en el programa socialista ó que derivan del espí
ritu de estas revindicaciones, son conquistas im
perecederas de nuestro esfuerzo.

I a mansa corriente del río ó el impetuoso olea
je del mar, con su imperceptible pero permanente 
acción, transforma de igual modo la vida del pla
neta. No hay esfuerzo perdido ni en la obra de la 
naturaleza, ni en la de la sociedad. Esa es nues- 
L'a fe.

Lejos, pues, de nosotros, ni desmayos, ni im
paciencias; «basta al día su afán». Cumplamos 
nuestro deber con energía y perseverancia, según 
lo demande la obra del momento, confiados en 
que así triunfamos, y dejemos á los que nos su
cedan la continuación de la gran obra sin fin de 
la redención humana.

José VERDES MONTENEGRO.

müüüüüüüüMü
EL IDEAL SOCIALISTA

«
^8 el más grande, el más hermoso que pre* 

eenta la historia de la Humanidad; nin- 
guno le aventaja en esplendor y pujanza- 

El Cristianismo, á pesar de la elevada finali
dad per.-eguida por su fundador, había de resul
tar fatalmente empequeñecido desde el momento 

en que, encarnado en un ideal religioso, excluía 
álos no creyentes. Proclamaba, sí, la igualdad 

entre los hombres y prometía también la felici
dad universal; mas era en la otra vida, dejando 
el mundo terreno á la disputa de los grandes. 
Acaso en el fondo de su doctrina, en sii psicolo
gía, el Cristianismo tenga algo de socialista; pero 
un socialismo místico, espiritual, menospreciado 
y envilecido por los poderosos, de la tierra.

También era amplio y seductor el ideal de la 
Revolución francesa condensado en la triada: 
Libertad, Igualdad y Fraternidad. Mas habien
do dejado intacta la causa del mal—la propie
dad individual d« los medios de producción—, 
han persistido sus efectos, y el bienestar univer
sal perseguido por sus fundadores ha permane
cido en la categoría de ideal sin descender á lo 
real y positivo.

El Socialismo comprende las dos tendencias 
indicadas—la del Cristianismo y la de la Revo
lución francesa—siendo la síntesis del movi
miento emancipador de la Humanidad. Concep
ción amplísima de transformación social, no ex
cluye á nada ni distingue de religión ó de nacio
nalidad. Quiere la libertad, la igualdad y la 
fraternidad, no en el concepto absoluto y metafí- 
sico que dicen nuestros advei-sarios, sino en el 
relativo y concreto propio de lo humano; mas sa
be que esa aspiración es irrealizable sin un igual 
derecho al goce do la riqueza social. Anhela 
unir á todos los pueblos en una comunidad de 
sentimientos é intereses, hacer de todas las regio
nes del mundo una sola nación. No cabe conce
bir ideal más sublime, y esta sublimidad es la 
garantía de su triunfo. Aquel día los creyentes 
entonarán en su honor cantos de gloria; sus ad
versarios exclamarán como Juliano el Apóstata: 
«Venciste, Socialismo.»

Ricardo OYÜELOS.
Madrid, 22 abril 1900.

N este día, señalado por los trabaja
dores del mundo civilizado para 

mostrar la comunidad de sus reivindicacio
nes y la solidaridad de sus esfuerzos, los 
productores que tienen conciencia de su 
dignidad humana abandonan sus labores, 
y dando expansión á sus aspiraciones de 
justicia y fraternidad, con clamor que na
ce de todos los ámbitos del globo, recla
man á los Poderes públicos que reduzcan 
legalmente á echo horas la jornada de tra
bajo y apliquen las demás conclusiones 

del Congreso Internacional de París, como 
medio para pasar, de los albores de la 
transformación social en que estamos, á 
la hermosa realidad de un mundo sin ex
plotados ni explotadores, á formar la gran 
familia humana.

A. SAGARDVY.
Bilbao, abril de 1900.

I^ACE algunos años causó miedo; des- 
pués pasó inadvertida, y hoy está en 

el período de renacimiento. Para que en 
años sucesivos llegue á su auge, es preci
so que, arreciando la propaganda, conven
zamos á la clase trabajadora para que se 
organice, y una vez organizada, la haga
mos comprender que tiene un deber 
moral:

Guardar la fiesta, y por lo menos hacer 
que los patronos respeten á aquellos que 
la guarden.

Sólo con la unión seremos fuertes.
Sólo siendo fuertes podremos mejorar, 

ser inteligentes y emanciparnos, con el 
tiempo, de la tiránica y férrea ley del sa
lario.

EsDE las apacibles alturas de una bri
llante posición social, la maternidad 

se desenvuelve con todos los encantos del 
sublime idilio; el genio del arte ha inspi
rado á poetas y pintores obras admirables 
en esos cuadros de la vida real, filigranas 
del sentimiento, en que la mujer, vencida 
al fin por la más tierna de las emociones, 
revela al enamorado esposo los albores de 
la nueva vida que siente latir en su seno.

Desde ese instante el hogar se transfor
ma por completo, los vínculos del amor se 
estrechan aún más, y todos los afectos, 
como todos los designios, se reconcentran 
en aquel sér anhelado que ha de colmar la 
dicha de la familia.

La madre, poseída de tan sagrada mi
sión, no es ya más que madre; y cuanto 
alienta en torno de ella, los padres, el ma
rido, hermanos y servidores, todos se agi
tan y le afanan confundidos en un solo 
sentimiento, rindiendo tributo de vasallaje 
á la perpetuación de la vida que simboliza 
el sér presentido.

Los cuidados se .multiplican, las aten
ciones traspasan los límites del deseo para 
escudriñar el pensamiento de la madre y 
adelantarse á los más fútiles caprichos.

Llegado el supremo instante, el momen
to en que la nueva vida se hace indepen
diente de la vida de la madre, no hay pre
caución que parezca pueril, y salvo casos 
irremediables, el nuevo sér, tan bizarra
mente custodiado, surge á la vida exte
rior, en la que todo le sonríe, resplande
ciente de salud y acariciado por la for
tuna.

** *
Mas ¡qué diferentes perspectivas nos 

ofrece el mismo cuadro’trasladada la ac
ción á la pobre vivienda del obrero!

La ignorancia de una parte y la escasez 
de otra, truecan en corona de espinas lo 
que ciñó como brillante aureola la frente 
de la encumbrada madre.

Lo que fué para ésta motivo de inefa
bles goces, es para aquélla causa de in
comparables desdichas.

No dejará de experimentar las tiernas 
emociones de la madre amante que cifra 
todos los anhelos en el fruto de sus amo

res; pero ¡cuánta amargura la suya cuan
do, rendida de cansancio por el trabajo 
excesivo, lejos del marido que redobla sus 
esfuerzos en el taller con la mente fija en 
las privaciones de su hogar y en las exi
gencias del porvenir, se siente desfalleci
da y medita, á su modo, en todas las con
secuencias de la maternidad, en los peli
gros de su vida, en las necesidades del 
recién nacido, en la suerte que el destino 
le depara, ese arcano impenetrable que 
nos atormenta incesantemente cuando la 
existencia propia y la de los nuestros se 
halla sujeta á las eventualidades de un sa
lario mezquino!...

En medio de estas emociones que de
primen el ánimo, sin cuidados ni precau
ciones, con una alimentación inconvenien
te, en una vivienda insana, al lado de to - 
dos los peligros, se desarrolla el sér ado
rado, como si la desgracia de los padres, 
su mísera condición, debiera encarnarse 
por ley fatal en su organismo.

Después las sombras del cuadro se 
acentúan: parece sobrenatural que madre 
é hijo se libren de la muerte; todo falta, 
hasta el módico que, en tales casos, no 
concurre á la casa de los pobres sino en 
momentos de horrible desesperación y á 
costa de un supremo sacrificio.

Emilio ROilLÍI.

ümüuüüüüüuüüü

UÉ diferencia de fuerza, de acción, 
de porvenir, entre el obrero aislado 

y la clase trabajadora organizada! Poco 
pesa en la balanza del mundo una gota de 
agua, y de gotas de agua se compone el 
mar inmenso y lleno de energías incon
trastables. Fácilmente misérrimo burgués 
vence por hambre al obrero á quien piden 
pan sus hijos; pero la sociedad burguesa 
entera, con todas sus fuerzas de opresión 
y corrupción, será barrera frágil ante el 
esfuerzo concertado de los hombres de 
trabajo. El obrero aislado, entregado á sus 
propias fuerzas, es para la burguesía la 
pura expresión de la nada; mucho menos 
que una acémila; menos aún que una he
rramienta; mas hay algo que pone espan
to en esa burguesía tan egoísta y despre
ocupada, y este algo es la masa trabaja
dora disciplinada para la lucha. Tiene la 
burguesía la obscura noción de que ese 
es el monstruo que ha de destruirla. Para 
loa trabajadores, unión significa redención.

Doctor Jaime VERA.

imuüüüüüüüüüüi
DE LA

FIESTA DEL TRABAJO
DOMINGO, 29 DE ABRIL

EN GALEARTA.—A las cuatro y media» 
de la tarde, se celebrará un mitin preparatotio 
en el frontón.

EN ERANDIO.—A las tres y inedia de la 
tarde, mitin en el frontón.

LUNES, 30 DE ABRIL
EN RESTAO.—A las ocho de la noche, ve

lada en el Centro Obrero.
EN LA ARBOLEDA.—A las seis de la tar

de, mitin en el frontón.
EN BEGOSA.—A las ocho de la noche, rc- 

un ión pública en el Centro Obrero, Mazas, 15.

MARTES, 1.’ DE MAYO
EN GALLARTA.—A las diez de la maña

na, gran mitin en el frontón. Por la tarde se or
ganizará una jira á la campa de Loredo, próxima 
á la carretera ¿el Casal, que será amenizada por 
una orquesta de bandurrias y guitarras.

EN RETUERTO (Bnracaldo).—A las 
diez de la mañana, mitin en el Centro Obrero.

EN BILBAO.—El disparo de cohetes y chu- 
pinazoB anunciará un gran festival, que se cele
brará en los Jardines del Olimpo desde las tres 
de la tarde hasta el anochecer, con asistencia del 
Orfeón Socialista y de una brillante banda de

; I C I 1 c I c I c » <

Imp. Rev. Bilbao Aíarítimo ÿ Cotneraal. 
Bailón, 39, bajo.
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SEMANARIO SOCIALISTA OBRERO

AÑO VII V(íinticinco ejemplares. 75 céntimos. ! HÚM. 030suelto, o céntimos.

niA ÜE FIESTA importantes mercados. (Iracias á los aran-

t-

y mayores salarios; es preciso, en suma, 
que adquiera la fuerza y el conocimiento 
necesarios para conseguir su mejoramien-

i?

BILBAO, 1.’ DE MAYO DE 1900

nicos ó valióndosc do los salarios cortos y 
de las largas jornadas de trabajo.

da á sus géneros sin temor á la competen- to, tras el cual vendrá su completa reden- 
cia que je pudieran hacer los países más ‘ción.

celes protectores de que disfrutaba la pro
ducción nacional, podía ésta dar fácil sali
da á sus géneros sin temor á la competen-

BÜÀÜÜÜ ■

Un partido político 
ó una teoría cie77tifl.- 
ea SO71 tafubién pro- 
duejos 7iaturales que 
(leben pasar por las 
fases vitales de la in
fancia g la iuventud 
antes de llegar á su 
desarrollo co7npleto.

R. FRUKI.

A fiesta obrera de l.° de mayo, fiesta 
--- humilde en la forma por ser trabaja
dores los que la guardan, pero importantí
sima á la vez en el fondo por la significa
ción que tiene, reclama siempre para su 
mayor solemnidad el concurso y el entu
siasmo de todos los ()uc contribuyen á la 
producción. Este año, como cada año que 
pasa, hace esa reclamación con mayor im
perio.

Se equivocan 
quienes creen que 
la Fiesta del Tra
bajo ha perdido 
en importancia. 
Cierto es que en 
los primeros años 
tuvo la moviliza
ción obrera de l.“ 
de mayo grandes 
proporciones; pero 
cierto es también 
que lo que en ex
tensión ha perdi- 
do,lo haganado en 
intensión.

No fué un pro
pósito firme de 
mejoramiento lo 
que movió á todos 
los que tomaron 
parte en las prime
ras movilizacio
nes; fué para mu
chos una aspira
ción del momento, 
una creencia erró
nea de que las me
joras reclamadas 
podían conseguir
se sin una previa 
y bien robusta or
ganización.

La perseveran
cia en la celebra
ción de la fiesta 
quedó reducida á 
sus naturales pro
porciones. Los tra
bajadores cons
cientes, los que te
nían idea clara de 
lo que á sus inte
reses convenía, 

«continuaron en su 
empeño é hicieron 
cuanto les fué po
sible por inculcar 
en el mayor núme • 
ro de fuerzas obre
ras la convenien
cia de perseverar 
en esa labor de 
mejoramiento.

No es poco 1() (jue se ha conseguido. La 
clase trabajadora va adquiriendo por mo
mentos conciencia más segura de lo que 
vale. Su organización, cada vez más ro- 
-busta y ordenada; su percepción, más cla
ra hoy que ayer, de los medios que convie
ne elegir para librar batallas con el capi
talismo; su creciente entusiasmo, en fin, 
por los ideales redentores, pruebas son de 
que el régimen social presente no está muy 
seguro en las bases sobre que descansa y 
de que se acerca una era nueva en que la 
vida de los hombres estará regulada por 
principios de verdadera justicia.

En este movimiento de concentración 
obrera que se observa (m todo.s los paíse.s

civilizados, no son ios trabajadores de Es
paña, ciertamente, los (pie menos ponen 
hoy de su parte.

Y la causa de ello salta á la vista. Per
didas las más preciadas colonias españo- 
his, donde tantos hermanos nuestros hicie
ron baldíamente el sacrificio de su vidti, 
(juedó la nación española empobrecida v 
desangrada. Para cubrir los enormc.s des
embolsos hechos en el mantenimiento de 
las guerras sostenidas con el fin de con
servar la integridad de la nación, era ne
cesario aumentar la.s exacciones á las ciá

adelantados en la industria; pero perdidas 
las colonias, tiene que luchar sin la venta
ja de los aranceles protectores en el mer
cado internacional y no puede hacerlo si 
no es poniéndose á la altura de esos paí
ses en la adquisición de elementos mecá-

ipunte del álbum de CUTANDA.—Remitido expresamente á este periódico.

■£

ses contribuyentes, las cuales, aunque di
rectamente son las que pagan, han echado, 
como es natural, todo el peso de los recar
gos sobre la clase trabajadora, que es sic n- 
])re la que sale perdiendo.

La vida del obrero se ha hecho, por 
tanto, casi imposible. Encarecidos todos 
los artículos de primera necesidad, mien
tras los salarios se mantienen bajos como 
antes, h .s trabajadores liuscan en la orga
nización un recurso de mejoramiento. De 
aquí el aumento continuo de organizacio
nes obreras y las frecuente.s huelgas (jue 
se llevan á cabo.

Además, con la pérdida de las colonias 
ha sufrido España también la pérdida de

Las frecuentes huelgas que hoy sostie
nen los trabajadores por mejorar su situa
ción, harán que la industria española, para 
tener vida, procure adquirir gran des
arrollo y ponerse á mayor altura, si es 
posible, que aquellas naciones á las que 
puede temer en el mercado internacional." 
Una vez que se consiga esto, ganará la 
producción española y ganarán también 
los trabajadores que en ella se ocupan.

Para que llegue este caso, es preciso 
que la clase trabajadora ponga á contribu
ción todos sus medios de defensa; es pre
ciso que se organice convenientemente y 
se ponga en condiciones de poder exigir 
con seguridad de éxito menores jornadas

Trabajadores: El 1.® de mayo es un.q 
fiesta obrera internacional en que se roela- ' 
ma á los Poderes públicos el estableci
miento de una legislación que mejore, vues
tra suerte; el l.° de mayo es el día en que 
los trabajadores de todos los paíse.s civi
lizados afirman sus lazo.s de solidaridad. 
Suspended en ese día vuestras tareas v 

acudid con volun
tad decidida á la 
hermosa Fiesta 
del Trabajo. 

¡Viva el I.° de 
mayo!

¡Viva la .reden
ción de la clase 
trabajadora!

La Redacción.

La prodtieción (fe 
la rifpiexa no se efec
túa sino por trans
formación (le la ma
teria trabajada por la 
labor humana. — I' 
sólo porqtie el campe
sino cultira la tierra, 
el 7ninero e.rdrae los 
m7neral.es, el obrero 
mi/eve las máquinas, 
el químico hace expe
rimentos en SU gabi
nete, el ingeniero iti- 
renta, etc., etc.—, e.s- 
que el propietario ó el 
capitalista, 8Í7i haber 
hecho nada para he
redar su patrimo7iio, 
g sÍ77 fatiga alg7ma 
si per7na77eee ausente 
de síi propiedad, pue
de teñe}- cada ano 
asegurado unprodtic- 
to qu£ otros producen 
para él, á ca7nbio de 
pa7i escaso g misera
ble vivienda, envene-, 
nados, las 7nás.de las 
vee-s, 2)07' los 7nias- 
)nas de los arrozales 
g de los panta7tos por 
el gas de las 7nÍ7ias ó 
(le los talleres, sÍ7i lo
grar nunca toia exis- 
te7icia digna de eria- 
tura,s huina77as.

TTOTOró

|j^A fiesta del Primero de Mayo ha en
trado ya casi en el calendario vulgar; 

cuentan todos con ella y todos la ven ve
nir sin temor ni impaciencia. Es una fiesta 
como todas las demás; hasta parece que 
le hace gracia á la burguesía. Dijéraseque 
sp ha convertido en una ceremonia de ru
tina, en algo puramente ritual.

De aquí deducen su vanida 1 é inefica
cia y de aquí deduzco yo su eficacia y su 
valor, portjue nada es eficaz hasta que se 
hace hábito. Cuando creemos haber olvi-
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dado algo es cuando mejor lo sabemos, 
¿(¿uión ac?ferda de cómo anda ("i de que 
el sol alumbra?

La fiesta del Primero de Mayo es sím
bolo de la marcha del Socialismo. Empie
za ya á oirse despreciar á éste y le aban
donan no pocos que por puro radicalismo 
revolucionario, por espíritu motinesco y 
nada más, fueron á él. No ha respondido 
á las esperanzas de los estetas—en el rec
to sentido de esta palabra—que ansiaban 
un desenlace trágico, emociones fuertes, 
que se dormían soñando en las más inte
resantes escenas del drama de la Revolu
ción francesa. Los socialistas son unos 
pasteleros, unos cobardes, unos petulan
tes, unos ambiciosos vulgares. El alcohol 
nos ha resultado poco fuerte, apenas lo 
sentimos en el paladar; hay que emborra
charse con éter ¡ó con opio! Y los des
engañados del Socialismo se dan al éter ó 
al opio.

Es ahora, ahora cuando el Socialismo 
tiene eficacia, ahora que se habla de él en 
alta voz y sin que se escandalicen más que 
los tontos ó los hipócritas, ahora que va 
convirtiéndose de doctrina definida en en
tonación mental, ahora que ha dejado de 
ser agudo para hacerse crónico—y no es 
llamarle enfermedad.

Es menester que las gentes se conven
zan de que el Socialismo ó es un momen
to inevitable en el proceso económico ó no 
es nada, que si, según la frase ya célebre, 
representa el gobierno de las cosas más 
que de los hombres, han de ser aquéllas 
más bien que éstos las que nos lo traigan.

Acaso, acaso, la más profunda fe en el 
Socialismo se traduzca en esta fórmula: 
haya r' no socialistas el Socialismo vendrá.

Pero ¿es que los hombres no hacen al
gún papel? Sí, el de coadyuvar con su ac
ción reflexiva al proceso que con su acción 
espontánea actúan. Hay que estudiar nues
tra acción, la manera como nuestros ins
tintos obran, y llevar luego el fruto de ese 
estudio á la acción misma; convertir nues
tra acción en pensamiento para llevar 
nuestro pensamiento á la acción.

I -os obreros que no buscan más que me
jorar su situación y conseguir ventajas de 
momeuto, hacen Socialismo, sean ó no so
cialistas; no le hacen, sino obra de retro
ceso y barbarie, los que sólo busquen per
judicar á la burguesía ó representar esce
nas de drama revolucionario. Ravachol, 
Pallás, Vaillant, Caserio, no son más que 
cómicos que han tomado en serio su pa
pel; preocupábanse del gesto al caer; la 
cuestión era asombrar al mundo. Angioli- 
11o padecía la obsesión de Bruto—me dijo 
uno de los que le habían tratado—; soñaba 
con influir en los destinos de España. Hay 
criminales por vanidad disfrazada de fa
natismo, sobre todo si surgen de sectas 
en que la petulancia domina y en que se 
cree estar en posesión de la verdad abso
luta.

Entre tanto, los obreros que buscan 
más su provecho que el daño ajeno, los 
que ansian emancipación y no venganza, 
avanzan á paso firme, asociándose. En la 
fiesta del Primero de Mayo hacen un acto 
de presencia, y de presencia pacífica. Y la 
paz es algo activo, en realidad más activo 
que la guerra. Cabe duda, y mucha, de que 
destruyendo se cree cosa í Iguna, pero no 
de que creando se destruye. El solo acto 
de asociarse varios obreros hace tanto en 
pro de &u emancipación fin 1, como hagan 
en contra de ello dos <5 tres bombas de 
dinamita.

Miguel (le UNAMUNO.

reBIVlKKIA
^^STA es la principal cualidad que de- 

beu tener los trabajadores para lu
char eficazmente por los intereses de su 
clase.

Trabajador que acuda á la organización 
y no persevere en ella, no llegará á crear 
la fuerza que necesita para disminuir la 
explotación de (pie es víctima.

Trabajador que reconozca la bondad de 
la acción política y no (-jerza éhta, como 
clase, (le un modo perseverante, contribu
ye á que él y los suyas tengan que sufrir 
los efectos de la funesta para ellos polí
tica burguesa.

Trabajador que vea en la instrucción 
un medio poderoso para salir de la servi
dumbre en que vive, y en vez de instruir
se un día, y otro, y otro, siga viviendo en 
la ignorancia, es un excelente auxiliar de 
los que le explotan y tiranizan.

Trabajador que quiere la emancipación 
de su clase, y con ella la de toda la Hu
manidad, y co ocupa constantemente un 
puesto en el ejército que pelea por abatir 
un régimen social asentado sobre el des
pojo de la masa productora, ayuda indi
rectamente á los que le esclavizan y opri
men.

El obrero que co se resigna á ser sim
ple medio de producción debe perseverar 
siempre en todo cuanto pueda servirle 
para hacer que su estado mejore y la hora 
de la liberación de los explotados se 
acerque.

Debe perseverar en su instrucción, ad- 
quiriendo más cada día.

Debe perseverar en su organización, 
haciéndola cada vez más fuerte y vigo
rosa.

Debe perseverar en su alejamiento de 
los partidos burgueses, robusteciendo el 
suyo—el Partido Socialista Obrero—y 
haciéndole superior á todos los de sus ene
migos.

Debe perseverar en el ejercicio de la 
acción política, hasta lograr que ésta influ
ya en todos los órdenes de la vida.

Sean los obreros perseverantes en todo 
lo que beneficie sus intereses y en cuanto 
sirva para conducirlos rápidamente á la 
abolición de las clases sociales—condi
ción precisa para que la Humanidad se 
emancipe—y de nada servirán al capita
lismo para mantener sus privilegios la 
Iglesia, la Magistratura ni el Ejército.

V. IGLESIAS.

LA PRENSA

ugAs una (le las más productivas indus- 
trias españolas, la industria periodís

tica. Si la gente de dinero se enterase de 
lo que da en España un diario de gran 
circulación, muchos de esos capitales que 
huyendo de las oscilaciones del papel del 
Estado acuden ahora á la explotación del 
alcohol ó de la remolacha.. se emplearían 
en fundar grandes periódicos, negocio, 
vuelvo á decirlo, el más lucrativo que exis
te hoy en nuestro país.

No quiero hablar de las ventajas perso
nales que obtienen los amos de los diarios 
importantes (actas de diputados ó senado
res, puestos lucrativos en Consejos de Ad
ministración de ferrocarriles, grandes cru
ces, títulos nobiliaiios, subseci otarías, car
teras de ministro, etc., etc.); tampoco alu
do á las subvenciones y gangas que llue
ven como maná sobre algunos periódicos, 
ni de la pingüe explotación del crimen del 
día, del suceso escandaloso, del hecho ho
rripilante, cosas todas ellas que en virtud 
de la alquimia periodística se convierten, 
no en oro, porque el oro ha tiempo que 
huyó de España, pero sí en abundante co
secha de perros chicos.

Con ser todo esto de gran utilidad para 
las empresas periodísticas, aún lo es más 
la baratura de la ma7io de obra. Aquí el 
periodista podrá valer mucho, pero se j)a- 
ga poco. Apenas hay en Madri 1 una do
cena de reclactores (jue puedan mal comer 
con los ê neldos que les pagan sus respec
tivos diarios. Los demás periodistas co
bran jornales irrisorios; otros perciben los 
suyos no de las empresas, sino de las Di
putaciones ó 2Vyuntamientrs,en calidad de 
amas de cría ó de barrenderos honora
rios... Muchos no cobran. Estos se las bus
can como Dios 6 el diablo les dé á enten
der, con el apeyo moral ó mmoral del pe- 
rió!i('(>.

Los vivos, c^n la mefijnsidad que de 
buena ó mahi gana se tolera á «los chicos 
de la prensa», logran agarrarle á los faldo
nes de tal ó cual personaje y medran y 
prosperan; pero los que no se acomodan á 
ser remolcado?, con mengua ó total sacri
ficio de su amor propio, los periodistas 
que no hacen más que estrujar su poco ó 
mucho ingenio en las columnas de los pe
riódicos, ésos, después de una vida ruda 
como pocas, acaban... como acaban todos 
los obreros que se inutilizan ó gastan en 
el trabajo.

¡Y qué trabajo!
Cuando sabemos que nuestra labor ha 

de ser útil á nuestros semejantes, cuando 
nuestro esfuerzo va enderezado á algo que 
consideramos noble, honrado ó beneficio
so, fruto (le nuestra convicción, sentimo?, 
eo medio de las más arduas fatigas, satis
facción íntima que nos iudemniza de nues
tros desvelos y sacnficits; {)ero cuando 
nos convertimos en instrumentos de aque
llo que censideramos absurdo ó ruin ó 
malo, cuando nos damos cuenta de que 
arrojamos nuestro entendimiento en una 
obra en cuya bondad no creemos, cuando 
nos sentimos privados de personalidad y 
contemj lamoB nuestro trabajo completa
mente contrario á nuestras creencias... en
tonces nuestra labor nos da náuseas y uos 
sonroja y nos humilla.

Yo ya sé que hay periodistas, aunque 
pocos, que entre la violación de su con
ciencia y la miseria optarían por la mise
ria; pero ¡cuántos otros llenan las colum
nas de los diarios traicionando sus ideas! 
Por regla general, la primera ( bligación 
del periodista es cercenarse su indepen
dencia ó su libertad.— «Yo—me decía un 
redactor de cierto p; riódico—soy un peón 
de albañil que llevo materiales, no ré si 
para constituir un templo ó un lupanar.» 
Lo que el periodista i scribe no suele ser 
expresión de su pensamiento, sino del pen
samiento ajeno... Carece del derecho á te
ner ideas, opiniones, entusiasmos... No sa
be, pe r regla general, al llegar á la Redac
ción, qué cosa defenderá ó atacará aquel 
día: es una máquina, no un hombre.

No indignación, sino piedad inspira y 
debe inspirar la suerte de toda esa juven
tud cogiíia por los engranajes del perio
dismo, con’umiendo su talento, no en ex
presar sus propias ideas, sus sentimientos 
y entusiasmos, sino en servir de instru
mento á maniobras reñidas muchas veces 
con la verdad y la justicia...

Y así un día y otro la prensa va estru
jando entendimientcs, ingenios, concien
cias... «Prensa—dice el Diccionario—es 
máquina que sirve para comprimir...» Tal 
nombre, aplicado á ios periódico?, es tan 
significativo como exacto.

/ÆUA.

b fiesta ie tos (¡«e trabajan.

uiSTÓTELES sostenía que había hom- 
bres naturalmente libres y hombres 

naturalmente esclavos: después de él se 
han extrañado las divisiones en la socie
dad, más que en les libros, y ha habido 
nobles y plebeyo?, aristócratas y gentes 
llanas, plutócratas y proletarios, y como 
división novísima, teórica por ahora, pu
diéramos citar la tan traída y llevada de 
Nietzsche, de la cual uno de los miembros 
es en español el barbárico superhombre.

En casi todas ellas están trocados los 
ficnos, pues que se atribuye mayor consi 
deración á los que viven en el ocio, á los 
santificadores do la holganza, no sin ex 
plotar á mansalva á los esclavos, á los 
sierv(js, á los artesano.’, á los obreros.

Es verdad que se atreven á defender 
sus privilegios, conquistados por la fuerza 
brutal ó arrancados en fuerza de la igno
rancia y dd rebajamiento cuidadosamente 
cultivados en los infelices semetides á su 
tiránicí^ poder, apelando, ya que no á ra
zones, que etto sería imposible, á sofismas 
envueltos en lógicas apariencias.

Más vale la esclavitud que la mu rte 

del prisióner.i: de siervo á esclavo media 
la distancia de la cosa al hombre: d go 
bieruo político es incompatible con las ar
tes materiales que a’rofian la inteligencia: 
¿qué sería del open rio sin las delicadezas 
y refinamientos de las clases cultivadas?... 
¡Ay de la civilización el día en que no haya 
ricos en el mundo!

Si á tales abu7idaneias de los eslóma- 
go.s repletos no contestan los que trabajan 
on una carcajada homérica, es porque no 
estamos en tiempos de Homero, ni en sa
zón de gr.indes risas.

Contestan los que trabajan á esos aryn- 
mentas con loa maravillosos descubri
miento.’, con las miríficas invenciones, con 
los portent''sos adelantos, qus hacen de 
esta época en que vivimos el asombro de 
lo.s menos dispuestos á la admiraciór.

Contestan los que trabajan á esas dis
tinciones con una división mucho más na 
toral, en la que, por consiguiente, ocupan 
el grado más alto los útiles, los que sir
ven, los que descubren, los que inventan, 
los que luchan denodadamente con la na
turaleza y la vencen, los que alimentan y 
visten y albergan y comunican unos con 
otros los pueblos y naciones: con la divi
sión de hombres que trabajan y homl/res 
qnc no trabajan.

Contestan con sus organizaciones poli - 
ticas, con sus agrupaciones de oficios, con 
8U.S sociedades de enseñanza, con sus aso
ciaciones cooperativas, con su instrucción 
cada vez más profunda y completa, con 
su educación social cada vez más cuidada, 
con su tolerancia cada vez más amplia. 
Contestan con su admirable fiesta del 1." 
de mayo, fiesta de redención, fiesta de pro
greso, fiesta no ya de esperanzas, sino de 
realidades; porque á ella, que ha mostrado 
con suprema evidencia la unión del pro
letariado, se debe, en primer término, el 
reconocimiento de derechos de parte del 
poder p >líti?o, que si no resuelven por 
completo la cuestión de las cuestiones, les 
fortifican y animan para continuar traba
jando por su plena redención física, inte
lectual y moral.

Adolfo A. nUYLLA.
Oviedo, abril de 1900.

MuxüiüüXüUüüüm
SQBRE BIí MATEMABtSMO

HISTÓRICO

os críticos de esta doctrina suelen ob-
' servar — con muchísima razón —que 

no e.s el motor único de la conducta hu
mana el móvil económico, y advierten 
que á veces tienen tanta ó más fuerza que 
él, en cuanto determinantes del obrar, los 
motivos patrióticos, religiosos, morales, de 
justicia, caritativos, ideales, etc.

La observación es exacta, á mi juicio, 
pero no pertinente. No es pertinente, por
que lo que se debe discutir, cuando déf^ 
materialismo histórico se trata, no es si la 
vida humana y social, y singularmente la 
vida humana y social de hoy, la que hacen 
los hombres y los pueblos civilizados, es 
un mero tejido de acciones y reacciones 
económicas, en donde no existen movi
mientos, instituciones, tendencias de (jtra 
índole; pues para contestar afirmativamen
te sería preciso cerrar exprofeso los ojos 
á toda evidencia. Lo que debo discutirse 
es si el eje fundamental, el tronco primi
tivo, la turbina, como si dijéramos, que 
mueve, casi escondida, toda la maquinaria 
social que ante nuestra vista se presenta 
tan complicada, con sus millones de en 
granajes y rueílecillas, es la religión, la 
moral, la justicia, el honor, etc., ó si es... 
el hambre. Trátase de averiguar si la vi.la 
(no la vida actnal, sino la vida del hom
bre en general) sería posible sin la nutri
ción, como acaso lo sería sin leyes, sin 
patria, sin enseñanza, sin tribunales, sin 
Estado, sin religión...,y, por consecuencia, 
si todas estas últimas cosas, todas est.as 
instituciones serán verdaderamente primi
tivas, irreducibles, ó si no serán más que 
ramificaciones, modificaciones, snperes-
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tructuras, epifenómenos, que suelen decir, 
de las instituciones económicas, las real
mente imprescindibles.

Yo no me he propuesto dilucidar ahora 
semejante problema, sino tan sólo llamar 
la atención sobre el modo como debe ser 
planteado, á fin de evitar los., equívocos y 
malas inteligencias que de otra manera 
suelen originarse. .

Solamente quiero apuntar lo siguiente, 
como posibles orientaciones para la so
lución:

Que desde tiempos ant'guos vienen re
pitiendo, así los pensadores como los poe
tas, que los dos resortes indefectibles, sine 
qtia non, de toda vida son el hambre y el 
amor, es decir, la necesidad de nutrición y 
la necesidad de reproducción. No se olvide 
que los biólogos reducen esta última á la 
primera, diciendo que la reproducción 
consiste en un exceso de crecimiento, de 
nutrición por tanto.

Que la única vida que todos los hom
bres sin distinción realizan, lo mismo los 
salvajes que los civilizados, igual los re
cién nacidos que los adultos, es la vida 
nutritiva. Los civilizados adultos hacen 
también vida de inteligencia, de cultura, 
etcétera, que no hacen los salvajes ni los 
niños, ó la hacen muy escasa; mas pueden 
pasarse sin ella, en tanto que sin alimen
tación no pueden pasarse.

Que otro tanto cabe decir comparando 
la vida humana con la vida de los brutos.

¿No será la existencia animal, el ele
mento económico la base física indispen
sable de todo lo demás? Y todo lo demás, 
¿no serán como florescencias del elemento 
económico, al modo que las flores de las 
plantas no son sino transfoí maciones de 
hojas comunes, y las hojas comunes trans
formaciones de la tierra, del estiércol, de 
lo que decimos podredumbre?

Para explicarse bien las cosas hay que 
ver cómo se forman, no deben tomarse ya 
formadas. Cuando el árbol es ya grande y 
florido, todas sus hojas, ramos y flores in
fluyen en su vida actual; pero la base hon
da y necesaria de su vida actual, como de 
su vida pasada, ¿dónde está?

I*. DOltAUO.

Por la discusión política y por la ac
ción política colectiva, aprende nu 
hombre cuyos intereses están limita
dos á un círculo estrecho, á simpatizar 
con sus conciudadanos, y llega á ser, á 
sabiendas, un miembro de una grau 
comunidad. Pero cuando una clase no 
tiene votos y no trata de adquirirlos, 
las discusiones políticas le pasan por 
encima de la cabeza.—Stua rt MILL.

»
Hipógrifo invencible 
sus anchas fauces truenan, 
lanzan rayos sus ojos.

. Cogeos á sus crines 
para cruzar la tierra 

ó pasará arrollándonos á todos.
E. Marquina.

Tienes razón, poeta: 
los tiempos son de lucha, 

la Humanidad se agita y se revuelve 
y en ciudades y aldeas 
se llaman y se juntan 

las nuevas tropas que al combate vienen.

Arrancará de cuajo 
el huracán que sopla 

las podridas encinas seculares. 
¡Todo! todo á su paso 
lo arrollará la tromba 

como el ciclón que las montañas barre.

Por todas partes alza 
rumores de protesta 

la inmensa muchedumbre de oprimidos 
que lentamente avanza 
limando sus cadenas 

rojizas por la herrumbre de los siglos.

Se acerca el rudo choque.
Vendrá con la justicia 

la paz universal, firme y eterna.

La idea es grande y noble; 
su triunfo necesita 

que los hombres de bien unan sus fuerzas.

Los que asustados tiemblen, 
los que cobardes huyan, 

no son hijos de Dios, no son cristianos...
¡Por redimir al débil 
que gime con angustia 

debe darse la vida en holocausto!

¡Cantad, los trovadores 
al frente de las turbas! 

¡Ijas huestes del trabajo van en triunfo! 
¡Caigan las viejas torres 
y de las ruinas surjan 

viril la Humanidad, joven el mundo!
Siiiesio DKIjGADO.

COHESIÓN Y JUSTICIA

1^ A parte más numerosa de la sociedad 
vivía hasta hace poco en un estado 

incoherente, como masa disgregada, tn la 
que falta un elemento que suscite las afi
nidades y forme la trabazón de un cuerpo 
orgánico. Faltaba la solidaridad, que es el 
lazo primordial y fecundo de las agrupa
ciones humanas. La muchedumbre de los 
laboriosos ha permanecido dispersa á tra
vés de los siglos, sufriendo en un lado la 
esclavitud, en otro la servidumbre de la 
gleba, en otro la opresión de los conquis 
tadores, dejándose maltratar resignada,po
bre materia pasiva é inconsen nte, sobre 
la cual ha levantado su poder la tiranía y 
su opulencia la ambición desenfrenada.

Y es la gloria de nuestro siglo haber 
llamado á la vida á todos los humildes á 
quienes la injusticia secular había conde 
nado á trabajos forzados, galeotes del in
fortunio, víctimas de la bárbara ley de los 
tiempos opresores.

Mas ha llegado un tiempo en el que el 
determinismo histórico ha roto la vieja 
ley. Las magnas empresas industriales han 
congregado en torno de un núcleo capita
lista la masa obrera antes dispersa por los 
campos ó por la industria embrionaria de 
las ciudades medioevales. Los lobos junta
ron al rebaño para devorarle, y harto ha • 
rán si consiguen no ser devorados por él. 
Las mansas ovejas se rebelan contra los 
malos pastores, y sus dolientes balidos de 
otra edad tórnanse en rugidos vindicati
vos y en himnos de triunfo.

Ija gran Revolución que precedió, como 
un heraldo, al nacimiento de nuestro siglo, 
anunció á los cuatro vientos que había ter
minado el ciclo de la tiranía y que empe
zaba la edad del reinado del hombre. Y al 
hundirle en el ocaso la vieja leyenda de los 
derechos divinos, nació el nuevo sol de li
bertad proclamando los derechos huma
nos, la dignidad del hombre, el ideal de la 
justicia, el triunfo de las multitudes, dis
persas antes y ahora unidas por un alma 
cada vez más grande y más poderosa: la 
solidaridad, el principio de atracción, que 
es la esencia misma de la viday cont.a el 
cual nada prevalece más que la jueticia, 
que es un principio superior, y mientras 
se orienten las masas hacia él tienen la 
victoria asegurada. Su lema debe ser: co 
hesión y justicia. Y esto basta para el 
triunfo.

.Miguel AQUINO.

iOüüWüüiüiüüiü
CAN-TICíOS RE

FLOREAL
j^ASARON los días tristes. Pasaron los 

hielos y las nieblas. El grano que el 
labrador enterró en el surco, con mil afa
nes removido, germinó, y prometen sus 
verdes y lozanos tallos cosecha abun
dante.

Pasaron los días tristes. Pasó el invier
no de nuestra labor. La semilla de reden

ción que arrojaron en la clase obrera los 
humildes apóstoles de la buena nueva, ha 
germinado, y hoy, día feliz de hermosa 
primavera, se muestra en floración exu
berante, preñada de fruto.

No fueron baldíos los afanes; no fueram 
inútiles los esfuerzos. Ni los de la igno
rancia y la apatía malograron la semilla, 
tan pródigamente lanzada á los cuatro 
vientos, ni la mala hierba de las propa
gandas suicidas ahogaron los débiles ta
llos.

Hemos trabajado mucho; podemos hoy 
contemplar (rgullosou el fruto de nuestros 
afanes.

La tierra no era estéril; estaba sólo es
quilmada por las inhábiles labores de gen
tes torpes ó interesadas; nuestra constan
cia la devolvió la fecundidad.

La parábola del Evangelio se ha cum
plido. Se ha sembrado sin tasa en pedre
gales, entre espines y en buena tierra. 
«Las tribulaciones y persecuciones» y 
«las codicias» mataron parte de la semi
lla; la sembrada en buena tierra promete 
«hacer fruto, uno á treinta, otro á sesenta, 
otro á ciento».

Aún tenemos mucho que trabajar. Pero 
¡cuán grata será nuestra tarea de mañana! 
A ella nos animarán las espigas granadas 
y los verdes frutos.

Pasaron los días tristes y negros. Pasa
ron los días en que el hielo de la indife
rencia pudo hacer estéiiles nuestros afa
nes, en que la mala hierba pudo ahogar 
las plantas nacientes, y hoy, día hermoso 
de Floreal, todo nos invita á cuidar nues
tro campo, esperando que el sol dore las 
mieses y sazone los frutos para l'enar de 
abundancia los graneros.

Ahora «la mies es mucha, mas los obre
ros pocos»: trabajemos por que vengan 
más obreros para la mies.

El arráez 9IALTKAPILEO.
Madrid, 20 de abril de 1900.

SOCTAlrlSTA^

Y Aí^ABQVlSTAS

l^iCURRE diariamente que los adversa- 
rios de toda reforma social tratan 

de englobar, para co nbatirlas mejor, las 
doctrinas socialistas y anarquistas, con
fundiendo lamentablemente la acción de 
los partidarios de las unas y de las otras.

Y ocurre también que en las discusio
nes y polémicas entre los socialistas y los 
anarquistas se carece Je un criterio fun
damental que sirva de base á toda diluci
dación clara de las múltiples cuestiones 
que surgen frecuentemente entre unos y 
ot ros.

Por eso, y para señalar límites exactos 
á toda comprensión clara y terminante de 
este punto, existe la necesidad de definir 
las posiciones de los unos y los otros den
tro del movimiento social contemporáneo. 
Y este concepto debería servir á los con
servadores y á los hiperrevolucionarios 
como guía en toda disertación sobre el 
tema.

Entre los socialistas y los anarquistas 
puede haber—y hay—circunstancias que 
determinan una acción común en uno ú 
otro sentido. De la misma manera que 
puede haberla entre socialistas y anticle
ricales para la separación de la Iglesia y 
del Estado, y protectores de animales para 
prohibir que se les maltrate, y librecam 
bistas para C( mbatir un mal impuesto 
aduanero, y pírtidarios Je la Paz con el 
objeto de conservarla, etc.

Pero de allí á confundir esa posible ac
ción común, que de hecho no es sino pa
ralela ó convergente, con una identidad de 
principios y, más que de principios, de 
méttdos de acción, hay una enorme dis
tancia que sólo los miopes pueden no ver.

Los socialistas creemos que la sociedad 
evoluciona hacia el Socialismo y que esa 
evolución podrá implicar una fase crítica 
que llamamos revolución, y creemos que 
nuestra acción debe consistir en demos

trar á los demás las verdades científicas 
en que creemos y en organizar el proleta
riado para que constituya una fuerza y se 
forme una conciencia de clase que le ser
virá para luchar en el terreno político y 
económico, cooperando al advenimiento 
del sistema socialista. Los que no pien
san así no piensan como los socialistas, 
aunque crean serlo.

Los anarquistas creen perniciosa la or
ganización para la lucha de clases en el 
terreno económico y político; creen útil la 
violencia en sus dos formas, individual y 
colectiva, y, finalmente, consideran que la 
transformación de la sociedad presente en 
la futura se hará de un día para otro me • 
diante una gran revolución internacional 
que sustituirá repentinamente el libre 
acuerdo á las instituciones presentes.

Los que no piensan así no piensan co
mo los anarquistas, aunque crean serlo.

Es evidente que ante semejantes dife
rencias en los métodos de acción no es po
sible una mezcla ó combinación de doctri
nas y sentimientos.

Tal es la manera en que consideramos 
debe plantearse la cuestión.

Y es solamente sobre esas bases como 
consideramos posible la discusión con los 
adversarios del Socialismo, sean conserva
dores que lo quieran considerar como una 
utopia, ó sean hipirrevolucionarios que 
quieran considerarlo como rémora á la 
emancipación política y económica de to
dos los hombres que aspiran á ser libres, 
haciendo algo práctico y útil por serlo.

.losé INGEGNIEROS.
Buenos Aires.

Decir á los trabajadores que deben 
rebelarse contra las clases que tienen 
el poder, sin preparación no sólo de 
medios materiales, sino también de so
lidaridad y conciencia moral, es más 
bien servir los intereses de esas clase.s 
dominantes, porque tienen la seguri
dad de la victoria material,—Enrique 
FERRI

EXHOHTACIÓM Á LA VIRTUD

Seis hijos tiene el jornalero Mario 
y gana dos pesetas de salario. 
Figúrese cualquiera
si es posible vivir de tal manera. 
Le han hecho socio algunos caballeros 
de un Círculo Católico de Obreros, 
y uno de esos señores le decía 
con tono dcctoral el otro día: 
—Dios, de bondades lleno, 
no abandona jamás á quien es bueno. 
¡Huye siempre del vicio, no te excedas 
y practica el ahorro cuanto puedas!

Alvaro ORTIZ.

iüüOiUiÀÜÜÜÜUUÜ

bW' vida social que exci-
te tanto mi simpatía, como la lucha 

por la justicia y el esfuerzo por el propio 
mejoramiento en los individuos y en las 
colectividades. Con profundo sentido es
cribió Goethe que

sólo es merecedor de la libertad y de la vida 
el que cada día sabe conquistarlas.
Los hombres y los pueblos resignados 

en su con bción—siempre imperfecta, por 
ser humana—son á manera de seres muer
tos. El que no aspira á más todos los días 
(no al md.s egoísta de las vanidades y ri
quezas supeifluas, sino al más del dere
cho, de la cultura), el que no siente el 
aguijón de las injusticias ajenas y de los 
defectos propios, es como si no viviera en 
la Humanidad; y así creo han de sentirlo 
todos los hombres de corazón sano, todos 
los verdaderos trabajadores, todos los re
flexivos que penetran más allá de la su
perficie de las cosas.

Esos—estoy seguro—, por muy distan
ciados que parezcan del credo socialista, 
han de sentirse atraídos por la lucha ani-
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